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HACIA UN THESAURUS EXEMPLORUM 
HISPANICORUM 

(CON ESPECIAL REFERENCIA A LAS APORTACIONES DE 
LA CRÍTICA EN LOS ÚLTIMOS DIEZ AÑOS [1985-1995]) 

María Jesús Lacarra 
Universidad de Zaragoza 

0. Consideraciones previas 

El exemplum, género menor, durante siglos relegado y despreciado por los más 
cultos, ha llamado en los últimos años la atención de los investigadores, en especial de 
franceses, alemanes e italianos, como lo muestra el crecimiento espectacular de la 
bibliografía. Historiadores, folcloristas y filólogos coinciden en su interés por el género 
y en descubrir en él una vía para adentrarse en los entresijos de la vida cotidiana en la 
Edad Media. Todo ello ha dado origen a numerosos estudios y, en especial en Francia, 
a la preparación de diversas tesis de doctorado con las que se trata de rescatar ejemplarios 
inéditos o poco conocidos. La aparición de algunos libritos divulgativos, pero rigurosos, 
permite descubrir las inmensas posibilidades que ofrece el género y conocer parcialmente 
el contenido de ejemplarios inéditos {Formes, 1989; Lecoy de la Marche, 1992; 
Pellegrini, 19S9; Prêcher, 1985). Pese a los problemas que se plantean ante su extensión, 
algunos de ellos ya han sido publicados de acuerdo con modernos criterios (Ci nous 
dit, 1979 y 1986; Racconti, 1993; Scala Coeli, 1992); paralelamente se están 
perfeccionando los criterios para catalogar ese inmenso corpus, mejorando los métodos 
clasificatorios seguidos por ci Index de Tubach (Tubach, 1969). Se trata de partir de las 
obras individuales para comprobar, corregir y aumentar el famoso repertorio. La 
elaboración del nuevo Thesaurus exemplorum, que sustituirá al Index, permitirá en un 
futuro localizar con facilidad las fuentes y los paralelos de los ejemplarios (Berlioz y 
Polo de Beaulieu, 1992). 
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1 1 2 MARÍA JESÚS LA CARRA 

Todas estas obras son imprescindibles en la biblioteca del «hispanomedievalista», 
pero su lectura no dejará de causarle cierta envidia no exenta de perplejidad. Las 
menciones a los textos hispánicos son mínimas, casi reducidas a señalar la importancia 
de las traducciones castellanas de la cuentística oriental. Nuestra contribución al corpus 
«ejemplar» es indudablemente escasa, sin autores equivalentes a los dominicos franceses 
Etienne de Bourbon, Humberto de los Romanos o Juan Gobio; ni al clérigo inglés Odo 
de Chériton o al cisterciense renano Cesáreo de Heisterbach. Tampoco, salvo 
excepciones, se producen obras originales en romances hispanos. Sin embargo, las 
tardías traducciones de algunos ejemplarios claves, tanto al castellano como al catalán', 
prueban la difusión peninsular de estas obras y el interés que existía a finales de la 
Edad Media por ellas. 

Para llegar a elaborar algún día nuestro Thesaurus exemplorum hispanicorum deberá 
ser necesario tener en consideración todas las narraciones breves que, con finalidad 
ejemplar, circulan en la Península, independientemente de su procedencia o su forma 
de difusión. Podría paliarse el problema terminológico utilizando el término exemplum 
en su acepción más amplia, y reservando determinativos para distinguir los diferentes 
tipos, como el exemplum clásico, homilético, etc. La definición provisional avanzada 
por J. Le Goff (1982, pp. 37-38), «relato breve dado como verídico y destinado a 
insertarse en un discurso-generalmente un sermón-para convencer a un auditorio 
mediante una lección dirigida a la salvación», es válida sólo para un determinado modelo. 
Sin querer entrar en la polémica del género, me parecen más sugerentes las propuestas 
avanzadas por algunos críticos alemanes, como Peter von Moos (1991), para quien las 
diversas variedades del ejemplo coexisten desde la antigüedad hasta los tiempos 
modernos con momentos de clara convergencia y con predominio de un tipo u otro en 
función de su utilización. El gusto por los hechos y dichos memorables no desaparece 
con el ejemplo homilético, simplemente se refugia en otros géneros, como las crónicas 
o los espejos de príncipes, y posteriormente renace con la Edad Moderna. Las 
distinciones entre el exemplum clásico y el homilético son útiles desde el punto de vista 
diacrònico, pero no pueden convertirse en barreras infranqueables. 

Del mismo modo para elaborar un catálogo narrativo tampoco podemos excluir las 
colecciones orientales o las versiones medievales de las fábulas clásicas, aunque unas 
y otras se rijan por sus propias normas, como debe ponerse de manifiesto en un estudio 
individualizado de estas obras. Sin embargo, en la Edad Media no existían fronteras 
para la circulación de los relatos breves, tan fáciles de memorizar como de transmitir 
oralmente. Un ejemplo bastará para cerrar este apartado. 

La necesidad de obrar con prudencia y los peligros de la precipitación son consejos 
repetidos en los textos medievales. Para ilustrarlos se recurre con frecuencia a la historia 
del niño, abandonado sólo al cuidado de un perro, quien por defenderlo de la agresión 

' No pretendo en estas páginas abordar la problemática del exemplum en catalán, aunque la situación 
no es muy diferente a la del castellano (Neugaard, 1991; 1993). El ejemplario más importante es el Recull 
de exemplis, versión del Alphabetum of tales del dominico Alnoldo de Lieja, sobre el que realizó su tesis 
Josep Antoni Ysem Lagarda ( 1994) y próximamente se editará en la colección Els nostres clàssics (Barcino). 
Por su parte S. Gascón Uris se interesa por los repertorios franciscanos y, en concreto, por los exempla de 
Eiximenis. 
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de una culebra, vuelca la cuna y acaba todo ensangrentado. Cuando el padre vea al can 
así no dudará de que ha dado muerte a su hijo y lo matará apresuradamente sin detenerse 
a reconstruir lo ocurrido en su ausencia. Aunque el testimonio más antiguo se encuentra 
en Pausanias, s. ii d. J. C. (Fradejas, 1988), la narración se difundió fundamentalmente 
a través de las numerosas versiones del Calila y del Sendebar, con cambios sustanciales 
en las diferentes traducciones. Las recreaciones de este relato son numerosísimas, con 
versiones en la tradición latina ejemplar, la fabulística, la novelística italiana y el folclore 
de varios países (Motivo B 331.2;Tipo 178 A; Tubach 1695). Etienne de Bourbon 
recoge en un exemplum un testimonio personal que descubrió en Dombres, a unos 
cuarenta kilómetros al norte de Lyon. Cuenta cómo numerosas mujeres llevaban a sus 
hijos a san Guinefort, nombre de un lebrel que murió injustamente tras salvar al niño de 
la mordedura de la serpiente. Los campesinos que se enteraron de la noble conducta 
del animal lo honraron como santo mártir y convirtieron el lugar donde estaba enterrado 
en un centro de peregrinación. Allí acudían las madres con sus hijos enfermos y los 
sometían a extraños rituales. El culto a san Guinefort ha sido objeto de un amplio e 
interesante estudio por J.-C. Schmitt (1984), quien se planteaquelaleyendapertenezca 
a la comunidad indo-europea, lo que explicaría su aparición tanto en la India como en 
Grecia o en Francia. En conclusión, el investigador del género ejemplar en la Edad 
Media no puede cerrar los ojos ante otras tradiciones literarias u orales, pues las formas 
narrativas se trasvasan con enorme facilidad^. 

1. La tradición oriental 

Ya desde el siglo xix la crítica ha venido reconociendo el papel importante de la 
Península en la transmisión de la cuentística oriental, por lo que no insistiré en este 
apartado. La Disciplina Clericalis del converso Pedro Alfonso (xii) supone, aunque 
escrita en latín, una de nuestras principales contribuciones a la historia del género. A la 
bibliografía que ya recogí en mi estudio sobre el autor (Lacarra, 1991), conviene añadir 
el artículo de Barry Taylor (1993-1994), la tesis de J. Tolan (1993) y las nuevas 
aportaciones del volumen colectivo de reciente aparición {Estudios, 1996). En cuanto 
al texto, dado que la vieja edición de Hilka-Soderhjelm (1911) es excelente, me parecería 
adecuada su reedición en facsímil, incorporando un actualizado estudio preliminar, 
anotación de los cuentos y relación de los tipos y motivos folclóricos utilizados. Para 
ello habría también que tener en consideración el reciente índice de Haboucha (1992) 
con el que se prueba la pervivencia en la tradición sefardí de muchos de los relatos 
recogidos por Pedro Alfonso. 

Las traducciones medievales del Calila e Dimna (Cacho Blecua y Lacarra, 1984) y 
del Sendebar (Lacarra, 1987) están mucho mejor estudiadas que las versiones de estas 
mismas obras procedentes de la tradición occidental. El Exemplario contra los engaños 

- Un equipo investigador de la Universidad de Zaragoza, constituido por los doctores J. Aragüés, J. M. 
Cacho Blecua, M". C. Marín Pina y yo misma, cuenta con una ayuda del programa I+D para llevar adelante 
este proyecto (PB 94-0601). 
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y peligros del mundo (Zaragoza, Pablo Hurus, 1493), que sigue la versión latina de un 
Calila hebreo {Directorium humanae vitaé), cuenta ahora con una edición en microfíchas 
(Gago Jover, 1989), pero falta un cotejo a fondo con su fuente y un estudio de la 
influencia ejercida por este texto en los lectores de los Siglos de Oro. La moderna 
traducción del Directorium realizada por Sánchez Salor (1992) facilita el acceso al 
modelo del Exemplario. Algo similar ocurre con las variantes occidentales del Sendebar, 
aunque la tesis de Ventura Torre Rodríguez (1989) suponga un importante trabajo, 
acompañado de la edición de los textos^ Para su estudio hay que conocer bien la amplia 
difusión de la colección por todo el occidente, para lo cual resulta de gran utilidad la 
consulta del reciente libro de Y. Foehr-Janssens (1994). También necesitado de atención 
y de una rigurosa edición crítica está el Barlaam, hasta que vea la luz la tesis de Severino 
Carnero (1990). Por última, otra tesis doctoral, la de Marta Haro (1994 y 1995) implica 
una revisión en profundidad del panorama crítico de la literatura didáctica del xiii, con 
interesantes aportaciones sobre las colecciones de cuentos y las de sentencias. 

2. El exemplum homilético 

Al margen denlos cauces cortesanos, donde se tradujeron al castellano el Calila o el 
Sendebar, los ejemplos encontraron otra vía importante de difusión en la Iglesia. El impulso 
emanado de los decretos del IV Concilio de Letrán (1215), conduj o a un amplio movimiento 
reformista y didáctico, en el que se perfeccionaron las técnicas homiléticas y proliferaron 
los manuales para acercar el mensaje religioso al pueblo. Mucho se ha escrito acerca de 
la importancia del exemplum dentro del sermón, como un medio para ilustrar los conceptos 
abstractos, sin embargo no siempre es fácil verificar actualmente esta afirmación. Conviene 
recordar que el sermón es un discurso oral por antonomasia y su conservación hasta 
nuestros días obedece a razones fortuitas, generalmente al trabajo de algún oyente especial 
que tomaba notas de lo escuchado y luego las reelaboraba (reportationes). Es muy posible 
que los exempla fueran intercalados por el predicador al hilo del discurso y después 
quedaran simplemente esbozados o no figuraran en el texto escrito. No me parece extraño 
que dentro del panorama hispano el corpus de exempla sea bastante limitado y en muchos 
casos nos encontremos sólo ante el germen de lo que debería ser un desarrollo narrativo. 
La nómina de los que han llegado hasta nosotros es exigua. Poco más de un centenar, 
entre los cuales predominan los relatos bíblicos y los extraídos de las Vitae Patrum, quizá 
los considerados más ortodoxos. Entre los conservados destacan, por número y calidad, 
los de san Vicente Ferrer (1350-1419). Heredero de la tradición dominica que contaba 
con importantes recopiladores de exempla, su interés por el género se acentúa por el 
carácter popular de la predicación vicentina. Ejemplos aducidos cientos de veces por 
predicadores y moralistas cobran trazos nuevos; otros, sin embargo, parecen surgir de la 

' Hago exclusivamente mención a aquellas tesis doctorales que conozco directamente, bien por contar 
con una edición de la propia Universidad, bien por haber podido leerlas al formar parte del tribunal encargado 
de juzgarlas. Lamentablemente desconozco el contenido de otros muchos trabajos académicos, a los que no 
he tenido acceso. 
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vida contemporánea o, incluso, de experiencias vividas directamente por el dominico. En 
los sermones en catalán se insertan casi doscientos exempla con una amplia variedad de 
temas (Almazan, 1967). En los treinta y tres sermones castellanos, predicados durante su 
misión en Castilla entre 1411-1412, hay cerca de cuarenta y siete. Su edición reciente a 
cargo de Pedro Cátedra (1993 y 1994) supone un auténtico descubrimiento que permite 
disfrutar al lector con unas narraciones ágiles y personales. 

El ms. 1854 de la Biblioteca Universitaria de Salamanca contiene un sermonario 
inédito de la primera mitad del xv que ha sido estudiado en su tesis doctoral por Manuel 
Ambrosio Sánchez Sánchez (1992). El conjunto está constituido por 63 sermones, quizá 
surgidos del ámbito dominico, con tan solo 8 exempla, la mayoría con escaso desarrollo 
narrativo. En el manuscrito se incluye también, con entidad de pieza independiente, el 
conocido exemplum de «Las bodas de las hijas del diablo» (Tubach 1452 y 1589). Se 
trata de una forma divertida y comprensible de explicar al público oyente o lector los 
vicios y de criticar la corrupción de los diferentes estamentos. Al igual que se hablaba de 
las cuati-o virtudes como simbólicas hijas de Dios, se crea la correspondiente familia 
diabólica, recurso que permite también encadenar los distintos vicios. Cada una de las 
hijas, hasta diez en esta versión, casa con un estamento, excepto Gula y Lujuria que 
permanecen solteras para que todos puedan disfrutar por igual de ellas. 

Otro predicador del siglo xv, Juan López de Salamanca, narra con viveza ejemplos 
tradicionales junto con escenas que parecen sacadas de la vida cotidiana. En el Libro 
de los evangelios del adviento fasta la dominica in passione (Zamora, Antonio de 
Centenera, 1490), intercala entre 24 exposiciones sobre otros tantos evangelios algunos 
interesantes exempla, como el conocido relato del niño empeñado en compartir su pan 
con un Crucifijo (fol. lOlr-lOlv). La leyenda circuló por la corte de Alfonso X como 
lo prueba la versión latina que hace Gil de Zamora (Liber Mariae, VI, n.° 7) y la 
recreación en verso que encontramos en la cantiga CXXXIX de Alfonso X el Sabio 
(otra versión en la CCCLIII). El texto de Juan López de Salamanca, muy próximo al de 
Gil de Zamora, consigue reproducir magistralmente la lengua infantil, con su insistente 
«Pupe, papa» dirigido a la imagen. El Segundo libro, con catorce exposiciones, se 
conserva sólo en forma manuscrita en la biblioteca de la catedral de Salamanca. El 
estudio, edición y catalogación de éstos y otros sermonarios, tarea que han emprendido 
varios doctorandos bajo la dirección de Pedro Cátedra, permitirá avanzar en el 
conocimiento del exemplum homilético hispánico. Probablemente el corpus ejemplar 
no destacará por su amplitud ni por su originalidad, pero nos ayudará a conocer cuáles 
eran las compilaciones latinas más difundidas en la Península. Así la investigación en 
curso de María Matesanz (Universidad Complutense) ha descubierto que Ambrosio de 
Montesinos extrajo los ejemplos para sus Sermones y evangelios de los Sermones de 
temporis de J. Herolt. 

3. Los ejemplos en los tratados doctrinales 

Los decretos del IV Concilio de Letrán no afectaron sólo a la predicación sino que 
produjeron toda una serie de obras destinadas a divulgar la doctrina religiosa, entre 
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clérigos y laicos. Aunque posiblemente la difusión e implantación de la reforma no se 
produjo en España de forma inmediata ni uniforme, hay que atribuir al establecimiento 
de la obligatoriedad de la confesión anual los diversos manuales que se conservan en 
las bibliotecas españolas. El Libro de confesiones (BN 9535), obra anónima del siglo 
XV, es un tratado sobre el modo de hacer confesión y examinar la conciencia, 
recientemente estudiado con detenimiento por H. O. Bizzarri y C. Sainz de la Maza 
(1987 y 1993). Mantiene puntos de contacto con otro códice misceláneo también inédito 
(BN 8744), subtitulado Enxienplos muy provechosos (Sainz de la Maza, 1988-1989). 
Este último concluye con 50 exempla, de los que 37 coinciden exactamente con los 
añadidos al finalizar el Libro de confesiones . Ello hace pensar que se trate de una sola 
obra que nos haya llegado en dos testimonios manuscritos diferentes y fragmentarios. 
Los relatos, muy rudimentariamente narrados, insisten en la importancia de la confesión 
para alcanzar la salvación. 

El manuscrito 77 de la Biblioteca Menéndez Pelayo incluye, junto con el Libro de 
miseria de omne, un conjunto de textos, muchos de ellos fragmentarios, de temática 
religiosa que responden a las mismas preocupaciones didácticas (Menéndez Peláez, 
1991-1992). Intercalados entre pasajes sobre «Los pecados capitales», «Las obras de 
misericordia» o «La confesión y la penitencia» se encuentran breves ejemplos, análogos 
en algún caso a los del Libro de confesiones. Así aparecen versiones de la «Historia de 
la monja que se arrancó los ojos» o anécdotas atribuidas a san Agustín, san Agatón 
abad o san Macario, ampliamente difundidas a través de las Vitae Patrum. 

Durante los siglos xiv y xv circuló por la Península un manual moralizante, centrado 
principalmente en el esquema de vicios y virtudes. Esta obra, de la que se conservan 
manuscritos e impresos, es en realidad traducción del Viridarium consolatíonis, original 
de Iacopo da Benevento, dominico italiano que vivió en la segunda mitad del siglo 
XIII. Los diversos títulos que recibe la versión castellana y las divergencias que existen 
entre un testimonio y otro han favorecido la confusión, pero trabajos recientes confirman 
que el Vergel de grand consolación, el Vergel de consolagión, el Viridario y el Tractado 
de vicios y virtudes derivan, con leves matices, del Viridarium Consolatíonis {iohnson, 
1985 y 1993; Bizzarri, 1986a y 1989). Su popularidad cabe explicaría por su utilidad. 
A lo largo de cinco partes el autor va desarrollando los distintos pecados y vicios para 
continuar con las virtudes. Aunque el ingrediente fundamental del discurso son las 
citas, los manuscritos castellanos transmiten algunos ejemplos, intercalados o añadidos 
al finalizar la copia. Los ejemplos intercalados son dos: «El ermitaño bebedor» (parte 
I, cap.7) y «El sacrificio del Papa León» (parte III, cap.7) (Bizzarri, 1985b); ambos, 
muy breves, pertenecen a la tradición del modelo latino. En el Tractado de vicios y 
virtudes (BN 10.252; Johnson, 1985 y 1993) se añade al final el ejemplo de «El físico 
y el rey», difundido también a través de las Flores defdosofía y del Zifar. Su presencia 
aquí parece responder a un simple añadido, al igual que ocurre en el manuscrito 
escurialense (h-III-3) donde se incorporan, entre los folios 99r-l lOr, unos «Enxemplos 
que pertenes^en al Viridario». Su reciente editor piensa que «son un agregado al tratado 
en el proceso de transmisión manuscrita al que se veían sometidos estos textos» (Bizzarri, 
1986b, p. 203), ya que ni los restantes códices ni las ediciones incunables los incluyen. 
En total son seis ejemplos que sirven para probar la importancia de la confesión, la 
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contrición y la penitencia, de acuerdo con los principios lateranos. La serie se inicia 
con la conocida historia del ermitaño que conoce por boca de un ángel con quien 
compartirá el Paraíso (Tubach 4543). Un juglar, antiguo caudillo de una banda de 
ladrones, redime sus muchos pecados con la confesión y pasa el resto de sus días de 
penitencia en el yermo. Así consigue que, a su muerte, su alma sea arrebatada por los 
ángeles y conducida al Paraíso. 

A una tradición similar cabe adscribir una obrita de enorme popularidad hasta el 
XVI, pero hoy olvidada por críticos y lectores. Se trata de las Fiore di virtù, texto anónimo 
escrito originariamente en italiano (región Bolonia-Ferrara) a principios del siglo xiv 
(entre 1313-1323). Cada capítulo se divide en cuatro partes: a. Definición, partición y 
distinción del vicio o de la virtud; b. Comparación con un animal; c. Auctoritates 
procedentes de fuentes antiguas o medievales, paganas o cristianas; d. Exemplum. En 
total se incluyen 35 exempla, cuyas fuentes principales son la Biblia, los Gesta 
Romanorum, Valerio Máximo o las Vidas de los Santos Padres. La combinación de la 
tradición moralistica medieval con ciertas dosis de «modernidad» explican su gran 
éxito. En la Península penetraría a mediados del xv, por dos vías independientes; la 
más antigua queda reflejada en el manuscrito castellano de la BN 2882 y Valencia 746 
y la otra coincide con los impresos castellanos (el más antiguo de Zaragoza, J. Hurus, 
ca. 1488-90) y catalanes. La versión catalana fue editada en 1975, pero el texto castellano 
sólo puede leerse dentro del Cancionero de Juan Fernández de Ixar (1956). Sería 
necesaria una edición crítica que cotejara los manuscritos con los impresos y la traducción 
catalana para establecer con precisión las vías de difusión de esta obra. 

4. Los ejemplos en las obras literarias 

Es raro el autor medieval que no recurra en algún momento a los ejemplos. En unos 
casos se trata de alusiones circunstanciales, como la mención del Libro de Apolonio al 
«Ejemplo del ermitaño bebedor» (estr.55) o la del Libro de Alexandre al «Ejemplo del 
avaricioso y el envidioso» (estr. 2361-2365; Lacarra, en prensa); en otros casos, como 
ocurre en el Libro de buen amor o en el Libro del Caballero Zifar son parte sustancial 
de la propia trama y su función y desarrollo ha sido objeto de atención de la crítica 
desde hace años (Hernández Valcárcel, 1994; Cacho Blecua, 1995). El hecho de 
argumentar y ejemplificar por medio de cuentos, así como las anécdotas escogidas por 
Juan Ruiz no suponen en sí mismo una gran novedad. Pese a encuadrarse la obra en la 
poética clerical, tampoco sus historias se identifican inequívocamente con los exempla, 
salvo alguna excepción. La más evidente la encontramos en las estr. 529-541 con el 
«ensienplo estraño» (v.529d) del ermitaño bebedor, como el mismo texto lo califica. El 
argumento se ajusta desde el principio a uno de los asuntos más frecuentes en las Vidas 
de los Santos Padres : el del buen religioso, aislado totalmente de la civilización, que, 
tentado por el demonio, se aficiona al vino y cae finalmente en los peores vicios (Motivo 
J 485: Los tres pecados del ermitaño; Tubach 1816). El relato, presente en numerosos 
ejemplarios, sirve siempre para amonestar contra los efectos perniciosos de la bebida y 
contra las tentaciones del demonio (Bizzarri, 1985). La sorpresa surge cuando 
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descubrimos que ahora lo cuenta Don Amor para advertir al protagonista: «si amar 
quieres dueña, el vino non te incala» (v. 545d). El porcentaje más numeroso, hasta 25, 
está constituido por fábulas. Sobre sus fuentes ha vuelto F. Rodríguez Adrados (1986). 
De sus trabajos se concluye que Juan Ruiz conocía la tradición fabulística clásica, tal y 
como circulaba ampliamente en la Edad Media; algunas fábulas, sin identificar por 
Lecoy, parecen derivar, según Rodríguez Adrados, de modelos latinos, pero no de 
recreaciones castellanas ni orientales. 

Mayores sorpresas depara el estudio de los exempla en otras obras literarias, 
escasamente atendidas por la crítica. Muy interesantes y necesitados todavía de un 
amplio estudio son los Castigos de Sancho IV. Es imprescindible contar con una edición 
crí'tica de la versión breve, que refleje las divergencias existentes entre los manuscritos, 
y con una moderna edición que revalorice la versión cuatrocentista en noventa capítulos 
(BN 6559). En ese momento podrá hacerse un inventario de sus exempla y estudiar a 
fondo su importante caudal narrativo. Sorprende en primer lugar que, aunque el contenido 
del texto se acerque al de los manuales de adoctrinamiento de príncipes, los ejemplos 
dif ieren de los uti l izados habitualmente en estas obras. Frente al carácter 
mayoritariamente profano de los incluidos en otros espejos, como los de Vicente de 
Beauvais, Egidio Romano o Juan de Gales, los de Sancho IV son en gran parte religiosos. 
Abundan las historias retomadas de textos bíblicos históricos (Antiguo y Nuevo 
Testamento) o apócrifos, los milagros de santos, muchos de los cuales habían encontrado 
su cauce de difusión a través de XdíLeyenda Dorada (milagros de san Martín, san Nicolás, 
santo Tomás). De la tradición profana retoma anécdotas históricas, como la 
protagonizada por Godofredo de Bouillon, otras difundidas a través de la cultura latina 
medieval (Pseudo Boecio, Pedro Alfonso...), etc. Pero no todos se presentan como 
derivados de una fuente escrita, pues en un caso, «El milagro de Juan Corbalán», se 
recoge una anécdota contada directamente por su protagonista al monarca. Desde el 
punto de vista de las fuentes, los exempla de los Castigos están más próximos a los 
ejemplarios coetáneos que a los espejos de príncipes. Sin embargo, tras un cotejo entre 
los cuatro manuscritos mencionados, se observan algunas interesantes divergencias en 
el número y en el modo de contarlos (Lacarra, 1996; Moreno, 1996). Dos manuscritos 
(E-A) incluyen cuatro ejemplos más que los otros dos (C y B). A su vez en esta rama se 
narran los exempla con algunos cambios que reflejan versiones distintas. El caso más 
interesante ocurre con la conocidísima historia de «El medio amigo» que se prolonga 
en una curiosa recreación para la que no se ha encontrado ningún modelo (Motivos H 
1558.1 : Prueba de amistad: el medio Amigo y J 401 : Escasez de auténticos amigos;Tipo 
893;Tubach 2216). La versión en noventa capítulos, amplificada en el siglo xiv, tiene 
una nómina amplísima áe, exempla, donde conviven numerosas anécdotas procedentes 
de Valerio Máximo junto con milagros o relatos ejemplares que aparecen aquí por vez 
primera en lengua castellana. 

También entre las crónicas pueden descubrirse exempla. El extenso Libro de las 
bienandanzas e fortunas, escrito en prisión entre 1471-1476 por el vizcaíno Lope García 
de Salazar, proporciona datos valiosísimos para conocer la difusión peninsular de ciertos 
temas y motivos literarios. Dentro del libro V, en el que se cuenta la historia de Alejandro 
Magno, se incluye la única versión hispana de la anécdota de «Aristóteles y Filis» 
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(Motivo K 1215: Aristóteles y Fil¡s;Tipo 1501 ¡Tubach 328). Como señaló Harvey 
Sharrer (1990), en ella el instigador de la venganza es Alejandro, reprendido por 
Aristóteles por su apetencia de mujeres, y quien la lleva a cabo es una doncella, no la 
esposa del macedonio. Estos cambios atenúan algo la misoginia del relato, más próximo 
a las leyendas medievales sobre Alejandro que a la literatura ejemplar. 

5. Los ejemplarios 

La escasa contribución de los españoles a la tradición ejemplar, reflejada en el 
clásico trabajo de Welter (1927), no indica que la Península se mantuviera al margen 
de estas formas narrativas. Quizá con mayor retraso, explicable por la situación histórica, 
pero también llegó esta moda. Las bibliotecas españolas guardan copias de los 
ejemplarios latinos más importantes y una prueba de su difusión está en su empleo por 
autores laicos, como don Juan Manuel, y en las tardías versiones de algunos de ellos. El 
estudio de las fuentes de El conde Lucanor ha ocupado durante años la atención de los 
críticos (Lacarra-Gómez Redondo, 1991), por lo que no voy a insistir en ello. Parece 
evidente, sin embargo, que una gran mayoría de sus argumentos proceden de colecciones 
dominicas que don Juan Manuel eleva a categoría artística con su magistral forma de 
narrar. La reciente edición de Guillermo Serés (1994) permite al lector, gracias a su 
estudio preliminar y a su rica anotación, disfrutar de nuestro ejemplario más original. 

A finales del xiv y a lo largo del xv se traducen algunas colecciones muy anteriores, 
como las Fábulas de Odo de Chériton (1160-1247) o elSpeculum laicorum, y Clemente 
Sánchez compila el Libro de los exemplos por abe. El fenómeno había tenido su 
equivalente años atrás en otras lenguas románicas (Les Contes moralisés, versión 
francesa de las Fábulas de Odo de Chériton, fue realizada por Nicolás de Bozón hacia 
1320; casi contemporáneo sería otro ejemplario original, el Ci nous dit), pero de nuevo 
el retraso hay que conectarlo con la tardía aparición de un público seglar que busca en 
estas obras una lectura edificante y amena. 

El que se trate de traducciones no supone que haya que desdeñar su estudio. Es 
imprescindible un cotejo riguroso con el original latino, aun sabiendo que la tradición 
manuscrita compleja impide conocer cuál fue el texto utilizado. Este trabajo, ya realizado 
en gran medida con el Libro de los gatos ha permitido descubrir interesantes 
modificaciones e, incluso, la adición de algún relato (parte del XXVIII y el XLIII). El 
enigmático título de la versión castellana sigue llamando la atención de la crítica. Al 
panorama que ya esbozó Daniel Devoto hace unos años (Devoto, 1984; Lacarra, 1986) 
se añaden nuevas interpretaciones. Bizzarri (1987 y 1992) opina que no hay que 
considerar el título unilateralmente, sino como reflejo de su diversidad. Por su parte, 
Barry Taylor (1989) aduce un manuscrito latino encabezado: «Incipit libellus fabularum 
Aesopi cati», en el que cati sería abreviatura de C[ivis] Atti[ce] o de alguna otra 
expresión parecida. Una confusión con una rúbrica similar puede estar en el origen del 
misterioso título que, a buen seguro, aun será objeto de nuevas conjeturas. 

La correcta edición de B. Darbord (1984) permite, al estar acompañada del texto 
latino, observar la sorprendente amplificación de algunas moralizaciones con tonos 
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aún más críticos que los del original, en especial en el terreno social. El reciente hallazgo 
de María Jesús Diez Carretas (en prensa) de un nuevo manuscrito en el que se copian 
dos cuentos sin rasgos dialectales permite ampliar la difusión del Libro de los gatos. La 
traducción de Eustaquio Sánchez Salor {Fábulas latinas, 1992, apdo. 1 ) facilita al lector 
el acceso a la Fábulas íntegras de Odo de Chériton. Gracias al cotejo con el modelo 
latino se han descubierto los cambios en el ejemplo XXVIII (Motivo J 815.1 ; Tipos 48 
y 613; Tubach 304 y 4283). Se trata de una historia que imbrica dos anécdotas: 1°) Los 
monos recompensan a un mentiroso y 2°) La curación del rey y de la princesa. La 
primera, procedente de Odo de Chériton, se encuentra también en otros ejemplarios, 
pero la segunda, sin modelo latino conocido, se trata, por el contrario, de un 
difundidísimo cuento folclòrico, con cerca de trescientas versiones recogidas en los 
cinco continentes {Formes médiévales, 1989, pp. 65-73; Darbord, 1992). Es difícil 
saber cuándo se produjo su incorporación a la versión castellana, pero el testimonio 
permite adentrarse en el conocimiento de los cuentos tradicionales en la Edad Media . 

Prácticamente nada se ha hecho en cambio sobre el Espéculo de los legos, desde la 
edición de Mohedano ( 1951 ), demasiado próxima en sus conclusiones, como ya señaló 
Russell ( 1954), a las del editor del original latino. Es imprescindible una nueva edición 
que tenga en consideración otros manuscritos, un cotejo con el modelo y un estudio 
detenido de las técnicas de traducción. 

También del Libro de los exenplos, aunque se le haya prestado más atención, sena 
necesaria una nueva edición, que anotara y cotejara los exempla con sus antecedentes. Los 
trabajos críticos han seguido aportando datos en tomo a la personalidad de su autor, lo que 
lleva a reconsiderar también algunos juicios emitidos sobre su obra. La documentación 
aducida por Tomás Calleja Guijarro (1987) muestra que en sus años de juventud fundó el 
Estudio de Gramática de Sepúlveda, donde ejerció como maestro. Su titulación académica 
como bachiller en ambos derechos y sus diversos cargos eclesiásticos permiten pensar que 
manejaría directamente parte de los autores que cita. Posiblemente su labor sea la de un 
compilador. A partir de las colecciones latinas más difundidas (como la de J. de Vitry, E. de 
Bourbon, A. de Lieja), Clemente Sánchez ejerce un proceso selectivo, seguidamente 
romancea, ordena alfabéticamente y subdivide en rúbricas su material. La adición de unos 
adagios latinos, acompañados de su traducción versificada, parece novedad del castellano. 
De este modo facilita su acceso a un público lector, ignorante ya del latín. 

En el manuscrito 5626 de la Biblioteca Nacional de Madrid se copian, de forma 
incompleta, con letra del siglo xv, unos Exemplos muy notables. Sobre el texto llamó la 
atención R. Marsan (1974) y, posteriormente, se anunció una edición a cargo de Pilar 
Mundet que no ha visto la luz, aunque sí ha aparecido una transcripción a cargo de 
Ventura de la Torre (1994). F. López Estrada (1985) lo mencionó en su panorama sobre 
los apólogos medievales y dadas las características del códice, todo él con versiones 
castellanas fragmentarias de obras de Francese Eiximenis, lo asoció a los franciscanos. 
La vinculación a estos círculos no resulta, sin embargo, tan evidente. En total se incluyen 
42 exempla. Las fuentes directamente citadas son: «Vin^engio» (Vicente de Beauvais), 
san Gregorio, Damageno (San Juan Damasceno), los «Siete Dones del Spíritu Sancto» 
{De Septem Donís ), un «sabidor que dizen Alberto», Valerio (Valerio Máximo), la 
Biblia, san Jerónimo, Vida de san Ambrosio, Vida de san Agustín y Vida de san Gregorio. 
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De estos testimonios podemos llegar ya a una primera aproximación. Prescindiendo de 
los textos mencionados en todas las colecciones de exempla, como los Facta et Dicta 
de Valerio Máximo, la Biblia o las vidas de santos, las autoridades medievales citadas 
son tres dominicos franceses: Vicente de Beauvais, f 1264, la obra de Etienne de 
Bourbon, De Septem Donis, escrita entre 1250-1261, y «Alberto», al que podemos 
identificar con Humberto de los Romanos, t 1277, ya que el relato corresponde a su 
ejemplario. De Dono Timoni (1263-1277). Coincidencias muy claras encuentro también 
con las colecciones más tardías de otros dos dominicos, el flamenco Amoldo de Lieja 
( t 1345), autor á&lAlphabetum Narrationum (130S), y el también dominico Juan Gobio 
( t 1350), autor de la Scala Coeli (1301-1330). De los 42 ejemplos recogidos en los 
Exenplos muy notables, 22 se encuentran también en \&Scala Coeli. A su vez el personaje 
histórico más veces mencionado en ellos es Philipo de Francia, es decir Felipe Augusto, 
rey de Francia entre 1180-1223. Es muy posible que el autor de los Exenplos muy 
notables no haya consultado directamente las obras y autores que cita; probablemente 
se haya servido de alguna recopilación realizada en Francia en el entorno de los 
dominicos, en la primera mitad del siglo xiv. Muy escasas son, por el contrario, las 
coincidencias con las colecciones franciscanas, como el Speculum laicorum, la Tabula 
exemplorum, el Liber exemplorum o la obra de Jacques de Vitry. 

El título del manuscrito castellano, «Aquí comienzan unos exemplos muy notables 
y de gran edificación espiritual especialmente a persona que haya perdido alguna cosa 
que mucho amaba», destaca el tono consolatorio con el que se abre la colección. Sin 
embargo, este tema no es el único, pues los últimos relatos tratan otros contenidos muy 
distintos, como la importancia del pago de los décimos (n° 33, n° 34, n° 35, n° 36). 
Cabe especular con una traducción incompleta, o conservada parcialmente, de un 
ejemplario mucho más extenso, como lo eran la mayoría. Del modelo nos habrían 
llegado sólo algunas rúbricas, con los ejemplos agrupados temáticamente en torno a la 
consolación por los fallecidos o al pago de los impuestos. En concreto la rúbrica De 
consolatione mortuorum de la Scala Coeli está traducida íntegramente, lo que permite 
asociar este texto con el auge del género consolatorio en el siglo xv (Cátedra, 1993). 

La enorme popularidad de las Vitae Patrum se refleja en la existencia de numerosas 
copias manuscritas e impresas y en versiones a las distintas lenguas romances. En España 
encontramos anécdotas de los «padres del yermo» prácticamente en todas las obras de 
didáctica religiosa, pero la temprana traducción francesa del siglo xiii no tiene equivalente 
hispano hasta el siglo xv. En el ms. 10 de la Biblioteca Menéndez Pelayo se guardan 
unos Ejemplos del yermo que no han llamado, según creo, la atención de ningún 
estudioso. La presencia al finalizar el códice «De las palabras que enbió sanct Benito a 
su hermana», parecen vincular este texto a la orden benedictina, que recomendaba en 
su Regla la lectura de este texto en los refertorios. 

6. Ejemplos y fábulas de la antigüedad 

La tradición ejemplar y fabulística de la antigüedad tiene su continuidad a lo largo 
de la Edad Media y se prolonga durante los siglos siguientes. Aunque la exaltación de 
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las anécdotas heroicas quede amortiguada por la inclinación de las órdenes mendicantes 
hacia el discurso humilde, los exempla virtutis de los clásicos siguen encontrando su 
cauce de difusión. En la Península existen innumerables testimonios de la popularidad 
de Valerio Máximo y sus Facta et Dicta, especialmente durante los siglos xiv y xv. Se 
utilizan abundantemente en el Regimiento de príncipes de Egidio Romano, cuyas 
versiones castellanas, manuscritas e impresas, habría que estudiar a fondo, en la versión 
interpolada de los Castigos o en escritores religiosos, como Francese Eiximenis o 
Clemente Sánchez. El interés de los predicadores por este 'ejemplario' antiguo no 
tiene nada de extraño, ya que Valerio Máximo presenta los casos del pasado como 
modelos dignos de imitación o de rechazo. Emparentadas con esta tradición están las 
versiones peninsulares de las obras de Juan de Gales, tanto al castellano como al aragonés 
y al catalán, sobre las que está realizando su tesis Ana María Huélamo (Universidad 
Complutense). 

La popularidad de esta enciclopedia de ejemplos entre los medievales contrasta 
con la escasa atención que ha recibido por parte de los críticos modernos. Sin embargo, 
las investigaciones emprendidas por Gemma Avenoza nos permiten ya conocer mejor 
su difusión peninsular (1990, 1991, 1993, 1994). Al margen de la fortuna del texto 
latino, la obra comenzó a circular traducida al catalán por el dominico Antoni de Canals 
a finales del xiv y, a partir de esta versión, surgió la castellana de Juan Alfonso de 
Zamora. Antes de que se publicara la traducción de Ugo de Urriés (Zaragoza, Pablo 
Hurus, 1467), quien se sirvió de un romanceamiento francés, el texto castellano ya era 
ampliamente conocido en los círculos cortesanos del xv, como lo testimonian los doce 
manuscritos conservados hasta nuestros días. Inspirándose en esta colección surgen 
otras obras como el Valerio de las Historias Escolásticas o de los hechos de España de 
Diego Rodríguez de Almela (Murcia, Lope de Roca, 1487), recientemente reeditada 
en edición facsímil (Murcia, Real Academia Alfonso X el Sabio, 1994). El lector tiene 
actualmente fácil acceso a una traducción moderna de Valerio Máximo (Martín Acera, 
1988), pero, a la espera de la anunciada por G. Avenoza, todavía no hay una edición de 
las versiones castellanas medievales, pese a su trascendencia. Esa variada herencia de 
ejemplos clásicos y medievales se trasvasará a los siglos XVI y XVII y fructificará en 
interesantísimos ejemplarios, como ha estudiado José Aragüés en su importante tesis 
doctoral (1993). 

La difusión de los Morabilia en el xv gira en torno a los círculos aristocráticos, 
pero, al igual que ocurre con la tradición fabulística medieval, su popularidad nació de 
la utilización en las escuelas. La enseñanza de la retórica familiarizaba a los escolares 
con las anécdotas clásicas y con las fábulas. Posteriormente los círculos humanistas 
adoptarán unos textos que, finalmente, la imprenta trasvasó más allá de los límites de la 
Edad Media. Para el estudio del complejo corpus fabulístico contamos con la ayuda de 
la obra de Rodríguez Adrados (1979, 1985, 1987). La reciente edición de Victoria A. 
Burrus y Harriet Goldberg de la impresión castellana de Toulouse, 1499 (1990) permite 
al lector recorrer la popularidad medieval de las fábulas gracias a su rica anotación, sin 
olvidar las referencias a los motivos folclóricos. Sin embargo, la historia editorial del 
libro debe tener en cuenta la existencia en el Seminario Metropolitano de Pamplona de 
un Isopete historiadoide 1482 (Zaragoza, Pablo Hurus y Juan Planck), que obliga a 
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reconsiderar la prioridad del incunable zaragozano (Juan Hurus, 1489, con facsímil de 
la RAE, 1929). Del cotejo entre las ediciones zaragozanas de 1482 y 1489 realizado 
por Carmen Navarro se desprende la importancia del incunable de Pamplona que «tendrá 
que constituir el texto base de edición del Isopete español» (1990, p. 163). 

Conclusiones 

El estudio y la edición de algunos de los textos citados en este panorama permitirá 
conocer mejor el corpus de exempla en castellano e incluso incrementarlo. La nómina 
puede hacerse mucho más extensa, pues la brevedad del género permite que cualquier 
espacio en blanco dentro de un códice de temática religiosa sea aprovechado con este 
fin. En el ms. Espagnol 432 de la BN de París, tras el Libro de los exemplos y un 
Confesional, posiblemente del mismo Clemente Sánchez, se añade una versión del ya 
citado exemplum de «Las bodas de las hijas del diablo». En el ms. 1.182 de la BN de 
Madrid entre el Libro de los exemplos y el Libro de los gatos se copia un curioso 
ejemplo atribuido a Ovidio, al que sigue una interpretación «a lo divino». Lo mismo 
ocurre en el ms. 15.001 del Museo Lázaro Galdiano donde, intercalado en una Flos 
Sanctorum encontramos el «Enxenplo de un obispo que bivía deleitosamente», versión 
de la famosa historia de Ugo de Magdeburgo. Todo ello hace pensar que la aportación 
castellana al Thesaurus Exemplorum puede ser más rica de lo previsto inicialmente y 
confirmará cómo circulaban por la Península las mismas anécdotas que en el resto de la 
Romania. 
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